
NUEVA EMIGRACIÓN
El acceso a la ciudadanía de miles de nuevos
españoles, una emigración inesperada

El número de
residentes en México
se duplicó en los
últimos diez años
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El número de españoles residentes en Mé-
xico prácticamente se duplicó en los últi-
mos diez años. En concreto, pasaron de
70.000 a primeros de 2009 a casi 136.000 al
comenzar 2018. El motivo fundamental de
este incremento fue la aplicación de la Ley
de Memoria Histórica que, no sólo permitió
a miles de personas adquirir la nacionali-
dad de sus abuelos, sino también recuperar
y, en muchos casos conocer, una parte de
la historia de sus antepasados, hombres y
mujeres -la mayoría jóvenes- que llegaron a
una nueva nación con una maleta cargada
de sueños para empezar una nueva vida.

La nueva ley sobre el acceso a la nacio-
nalidad que pretende corregir las lagu-
nas de la Ley de Memoria Histórica po-
dría aprobarse a partir de marzo de
2019. Así lo asegura Danthe Menes, abo-
gado y representante del Centro de Des-

cendientes Españoles Unidos (Ce.DEU).
Menes afirma sobre la nueva normativa
contenida en una proposición de ley que
se encuentra en el trámite de presenta-
ción de enmiendas en el Congreso que
“estamos frente a una regulación en el
ordenamiento del Código Civil que am-
plía el derecho de los ciudadanos espa-
ñoles a poder transmitir la nacionalidad
a sus hijos y nietos de forma permanen-
te, y no de forma transitoria”.

Danthe Menes, representante
del Centro de Descendientes
Españoles Unidos (Ce.DEU)

“Podríamos tener una
aprobación definitiva de la nueva
ley en materia de nacionalidad
a partir de marzo de 2019”



Con cerca de 150.000 españoles resi-
diendo en la mayor de las Antillas, Cuba
se ha convertido en breve tiempo en el
sexto país con mayor presencia de per-
sonas con la nacionalidad hispana. La
inmensa mayoría de estos nuevos espa-
ñoles nacieron en la Isla, y han sido los
mayores beneficiarios de la Ley 52 de
2007, también conocida como Ley de
Memoria Histórica. Cuba cuenta con
11,2 millones de habitantes, según da-
tos de 2017 de la Oficina Nacional de
Estadísticas e Información (ONEI) del
país. De ellos, unos 150.000 tienen la
nacionalidad española, es decir, el 1,3%
del total de la población.

Entre 2009 y 2018 se registraron un
total de 139.197 nuevas incorporacio-
nes de residentes en Cuba al Padrón de
Españoles Residentes en el Extranjero
(PERE). Cabe destacar que la mayoría,
100.349, fueron personas de entre 16 y
64 años de edad, mientras que 26.137
tenían 65 o más años y 12.711 fueron
menores de 16 años.

A pesar de los enormes esfuerzos
desplegados por las autoridades diplo-
máticas y consulares en la capital cuba-
na y el apoyo de los viceconsulados ho-
norarios en provincias, la insuficiencia
del personal necesario para asumir la
tarea, junto a las dificultades para obte-
ner los documentos solicitados y otros
problemas con la comunicación vía in-
ternet y el correo postal, han contribui-
do a que aún queden por completar en-
tre 70.000 y 75.000 expedientes de na-
cionalidad, de los cuales, dos tercios,
unos 50.000, están aparcados (muchos
durante años) por faltar alguno de los
documentos requeridos o la firma del
solicitante. En fecha reciente se han im-
plementado medidas para lograr una
mayor eficiencia en el trabajo consular
con el fin de vencer este atraso en el
menor tiempo posible.

Por su frecuencia, uno de los aspec-
tos a tener en cuenta al hablar sobre es-
tos temas de nacionalidad es el de las
individualidades o situaciones puntua-
les cuya complejidad no aparece con-
templada en la Ley, quedando los soli-
citantes en un limbo jurídico-legal.
También está el caso de ‘los pendien-
tes’: hijos de españoles con mayoría de
edad al obtener sus padres la ciudada-
nía, o los hijos de españolas casadas
con extranjeros. No obstante, y a pesar
todas estas dificultades, el notable in-
cremento del número de españoles en
Cuba, sumado a las incorporaciones
previstas en los próximos años, será un
verdadero reto para los servicios consu-
lares en Cuba en áreas tan sensibles co-
mo el Registro Civil, nacimientos, matri-
monios y pasaportes, entre otros.

La promulgación de la Ley de Memoria
Histórica supuso para muchos cubanos
descendientes de españoles la oportuni-
dad para obtener la ciudadanía de sus pa-
dres y abuelos, así como acceder a mu-
chos de sus beneficios: becas, maestrías,
cursos, campamentos de verano, ayudas
económicas del Estado español o de sus
comunidades y un pasaporte que les per-
mite viajar no solo a España, sino a otros
países por motivos personales, educati-
vos, familiares o comerciales.

La Ley de Memoria Histórica ha situado a Cuba
como el sexto país con mayor número de españoles

La gente acudió en masa al Consulado de España en Cuba cuando se iniciaron los trámites de acceso a la nacionalidad.

Entre 2009 y 2018 se incorporaron al PERE 139.197 nuevos españoles residentes en el país

l MANUEL BARROS l LA HABANA l CUBA
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Nombre: Enrique Felicito Repiso Muriedas. 
Fecha de nacimiento: 10 de julio de 1958.
Edad: 59 años.
Lugar de nacimiento: La Habana.
Profesión: Licenciado en Derecho por la
Universidad de La Habana.
Cargo: Jefe de la Oficina Delegada de la
Xunta de Galicia en Cuba.
Estado Civil: Casado, tiene hijos y nietos.

Enrique Repiso nació en el seno de una
familia de origen español; sus abuelos pa-
ternos y maternos fueron emigrantes que
llegaron a Cuba procedentes de Castilla y
León, Cantabria, Canarias y Galicia. Cursó
estudios universitarios de Derecho, y una

vez graduado presidió tribunales militares
y fue también fiscal civil, desempeñando
asimismo diversas responsabilidades en la
Aduana General de la República de Cuba,
donde llegó a ser su Director Jurídico.

Refiere que optó por la nacionalidad es-
pañola “ya que como nieto tenía todos los
derechos y además, por estar muy compro-
metido con mis abuelos y muy vinculado al
sistema asociativo español, en especial al
de las entidades gallegas”. Los trámites se
demoraron 6 años, desde 2009 al 2015, “por
varios requerimientos que me realizaron y
que, a mi modo de ver, eran formalidades
que a veces uno no comprende, pero que
necesariamente hay que cumplirlas”. Asi-
mismo, comenta que algunos de sus herma-
nos obtuvieron la nacionalidad española
muchos años antes que el.

Repiso mantiene magníficas relaciones
de trabajo con la comunidad gallega, sus
entidades en la capital cubana y los coordi-
nadores de los programas sociales de la
Xunta de Galicia en provincias del interior
del país. Actualmente ocupa la Tesorería
de la Sociedad Cultural ‘Rosalía de Castro’,
entidad en la que es directivo desde hace
18 años, y es asociado y directivo de otras
sociedades gallegas, como la Sociedad
‘Concepción Arenal’ y ‘Progreso de Lan-
zos’. Es miembro de la Junta Directiva de
la Federación de Sociedades Gallegas de
Cuba (FSGC) y desde 2004 el jefe de la Ofi-
cina Delegada de la Xunta de Galicia en
Cuba.

Enrique Repiso.
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Carmen Luis Bajo Barrera.

NUEVAS INCORPORACIONES AL PADRÓN DE ESPAÑOLES RESIDENTES EN EL EXTRANJERO (PERE) EN CUBA. PERIODO 2009-2018

2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018
Todos los Cuba T.P. Cuba T.P. Cuba T.P. Cuba T.P. Cuba T.P. Cuba T.P. Cuba T.P. Cuba T.P. Cuba T.P. Cuba

países (T.P.)

Total grupos de edad 134.783 7.879 156.042 11.716 178.283 26.200 158.710 18.725 157.933 13.743 170.146 14.679 174.571 14.494 188.512 12.761 178.998 10.135 163.235 8.865

Menor de 16 años 52.142 462 44.102 688 41.627 1.011 41.268 1.019 42.680 759 50.011 1.268 52.972 2.616 59.958 2.225 60.041 1.349 58.902 1.314

De 16 a 64 años 66.857 2.770 98.455 8.574 122.301 22.160 105.438 14.831 103.959 10.786 108.789 11.042 111.878 9.955 118.361 7.860 110.105 6.679 96.641 5.692

De 65 y más años 15.784 4.647 13.485 2.454 14.355 3.029 12.004 2.875 11.294 2.198 11.346 2.369 9.721 1.923 10.193 2.676 8.852 2.107 7.692 1.859

Nombre: Carmen Luisa Bajo Barrera
Fecha de nacimiento: 10 de octubre de
1963.
Edad: 54 años.
Lugar de nacimiento: La Habana.
Estudios realizados: Técnico de nivel
medio en Contabilidad.
Ocupación: Directora de la Escuela de
Baile de la S.C “Rosalía de Castro”.
Estado Civil: Casada. 1 hijo.

Sus abuelos paternos eran de Galicia
y de León y los maternos canarios. Des-
de pequeña siempre estuvo muy vincu-
lada a las sociedades españolas, ingre-
sando a los 7 años en la Escuela de Baile
de la Sociedad Cultural ‘Rosalía de Cas-
tro’ de La Habana. Su vida ha estado de-
dicada casi por completo a la danza es-
pañola y a su promoción 

Carmen Luisa fue de las primeras en
iniciar los trámites para obtener la ciu-
dadanía española: “Porque siempre mis
abuelos me hablaron de lo bella que era
España”. En su caso, “los trámites fue-
ron muy rápidos y sin requerimiento al-
guno”.

En 1991 estuvo entre las fundadoras
del grupo folclórico ‘Aires Galegos da
Habana’ y participó en doce cursos de
danzas impartidos por el profesor galle-
go Ernesto Lagarón. En 1998 viajó a Ga-
licia para participar en un curso de ani-
mación juvenil, en 2001 de Técnica de
Teatros, y en 2005 de Danza Tradicional
Gallega.

Desde el año 2000 dirige la Escuela
de Baile de la Sociedad Cultura ‘Rosalía
de Castro’, sociedad a la que ingresó
desde los 7 años. Ha tenido una partici-
pación destacada en la organización de
espectáculos artísticos y culturales den-
tro de la colectividad, como el Festival
‘La Huella de España’, así como los de la
Escuela de Danzas de la sociedad, don-
de es la directora de cultura y general
de Espectáculos, por lo que ha recibido
diversos reconocimientos.

Mayra de la Caridad González.

Nombre: Mayra de la Caridad González
Barrera.
Fecha de nacimiento: 31 de enero de
1956.
Edad: 62 años.
Lugar de nacimiento: La Habana.
Estudios realizados: Técnico medio de
nivel superior en Contabilidad y Planifi-
cación.
Ocupación: Jubilada.
Estado Civil: Casada. 1 hijo.

Sus abuelos maternos fueron emi-
grantes españoles canarios y baleares.
Durante su vida laboral fue contable en
la Flota Atunera de Cuba; planificadora
en la Empresa de Transporte al Comer-
cio, e inspectora estatal en la Empresa
Universal. En la actualidad trabaja como
personal administrativo y de apoyo en
la Oficina Delegada de la Xunta de Gali-
cia en Cuba.

Mayra se decidió a solicitar la ciuda-
danía española “por ser descendiente
de españoles y haberme otorgado ese
derecho la Ley de Memoria Histórica”.
Los trámites, en su criterio, “no me re-
sultaron difíciles o demorados”.

Está vinculada al sistema asociativo
español en Cuba y a sus entidades: “soy
socia de la Sociedad Cutlural ‘Rosalía
de Castro’, de la Asociación Canaria de
Cuba ‘Leonor Pérez Cabrera’ y de la So-
ciedad Benéfica Covadonga, y participo
de todas sus actividades”.

Aylín González González.

Nombre: Aylín González González 
Fecha de nacimiento: 24/05/1991
Edad: 26 años.
Lugar de nacimiento: La Habana.
Estudios realizados: Graduada de Pre
Universitario. Cursos de Idiomas.
Ocupación: No trabaja actualmente.
Estado Civil: Soltera.

Aylín tuvo la oportunidad de acceder
a la nacionalidad española al cumplir la
mayoría de edad por ser hija de una ciu-
dadana española y bisnieta de emigran-
te madrileña. Sobre los trámites realiza-
dos nos comenta que “además de com-
plejos, se demoraron cerca de dos
años”. No mantiene actualmente ningu-
na relación con la colectividad española
en la capital cubana.

Sonia Guerra Rivero.

Nombre: Sonia Guerra Rivero:
Fecha de nacimiento: 12 de abril 1967
Edad: 50 años.
Lugar de nacimiento: La Habana.
Estudios realizados: Graduada de Téc-
nico medio superior en Contabilidad.
Ocupación: Secretaria de la Federación
de Sociedades Gallegas de Cuba
(FSGC) y de la Sociedad Cultural ‘Rosa-
lía de Castro’.
Estado Civil: Casada. Dos hijos.

Para Sonia, su mayor deseo fue siem-
pre “visitar España, país donde nació mi
abuelo paterno, un emigrante gallego
de Pontevedra”. Este fue el motivo que
la decidió iniciar gestiones para obtener
la ciudadanía española. Asevera que los
trámites fueron “muy demorados y difí-
ciles, pues al no encontrar la documen-
tación requerida, el expediente estuvo
‘aparcado’ durante tres años hasta su to-
tal completamiento”.

Se encuentra muy vinculada con la
colectividad española y sus asociacio-
nes, especialmente las gallegas. Es la
presidenta de la sociedad ‘Club Chanta-
da y su Partido’, directiva de la ‘Unión
de Baleira’ y ‘Taboada Chantada y Puer-
to Marín’, y miembro de la Sociedad Es-
tudiantil “Concepción Arenal’.

La promulgación de la Ley de Memoria Histórica supuso para muchos cubanos descendientes de

españoles la oportunidad para obtener la ciudadanía de sus padres y abuelos, así como acceder a

muchos de sus beneficios: becas, maestrías, cursos, campamentos de verano, ayudas económicas del

Estado español o de sus comunidades y un pasaporte que les permite viajar no solo a España, sino a

otros países por motivos personales, educativos, familiares o comerciales
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-Se supone que la admisión a trámite en
el Senado de la proposición de ley en ma-
teria de nacionalidad española para hijos y
nietos de españoles, apoyada por todos
los grupos políticos, es el primer paso pa-
ra solucionar las lagunas que hay en esta
materia en la Ley de Memoria Histórica.
¿Cómo será el trámite a partir de ahora?
¿Cuánto tiempo pasará hasta la aproba-
ción definitiva?

-Efectivamente, la votación a favor de to-
dos los grupos parlamentarios fue el primer
paso para dar solución a los supuestos que
no se incluyeron en la Ley de Memoria His-
tórica con respecto a los hijos y nietos de
españoles en el exterior. A partir del día 19
de junio se comenzaron los trámites en el
Congreso de los Diputados, pero puesto
que estamos en época estival, habrá que
esperar hasta septiembre para la constitu-
ción de la ponencia.

Nosotros estamos muy convencidos de
que todo va a ir muy bien, lo único que po-
dría pasar es que cayera la legislatura, pero
por lo que podemos ver, parece que por
ahora esto no va a ocurrir. 

Podríamos tener una aprobación definiti-
va a partir de marzo de 2019, si todo sigue
como esperamos, y por consiguiente po-
dríamos ver beneficios reales para el reco-
nocimiento de la obtención de la nacionali-
dad española a los descendientes. 

-¿Puede explicarnos brevemente qué su-
pondrá de novedoso que se apruebe esta
iniciativa?

-En primer lugar, esta aprobación su-
pondrá una modificación del código civil,
en sus artículos 17 a 24, en materia de de-
rechos a hijos y nietos de españoles naci-
dos en el exterior, respondiendo así a las
necesidades y urgencias de la emigración
española. Es importante destacar que en
pasadas iniciativas se ha tratado la cues-
tión a través de meras leyes transitorias,
por ejemplo la Ley de la Memoria Históri-
ca, la cual estuvo vigente únicamente de
2008 a 2010 y posteriormente extendió su
plazo al año 2011.

Con esta nueva proposición de ley esta-
mos frente a una regulación en el ordena-
miento del Código Civil que amplía el de-
recho de los ciudadanos españoles a po-
der transmitir la nacionalidad a sus hijos y
nietos de forma permanente, y no de for-
ma transitoria. Esta regulación hará que las
leyes españolas, en lo que a temas de na-
cionalidad se refiere, se asemejen a las le-
gislaciones de países como por ejemplo
Italia, donde el ‘ius sanguinis’ es el que ri-
ge, por lo tanto se es italiano por el simple
hecho de que el bisabuelo lo sea.

En España hasta ahora no existe un or-
denamiento inclusivo, ya que, teniendo en
cuenta las leyes actuales, un nieto de es-
pañol no puede optar a la nacionalidad es-

pañola de origen. Un nieto de un español
tiene que migrar a España y vivir un año de
forma legal y continuada, para poder soli-
citar la nacionalidad por residencia, ne-
gándole un derecho que por sangre le per-
tenece.

Con la Ley de la Memoria Histórica se re-
paró este hecho, ya que se le brindó la po-
sibilidad a nietos de españoles de adquirir
la nacionalidad española por opción de
origen, sin tener que residir en España, y sin
tener que hacerlo a través de la figura de la
nacionalidad española por residencia, pero
como ya hemos comentado, este fue un
beneficio transitorio que duró tres años, el
cual actualmente, debe ejercerse a través
de la residencia en España, violando de es-
ta forma el concepto del ‘ius sanguinis’ en
la jurisdicción española.   

-Aunque todos los partidos hayan apoya-
do la admisión a trámite de esta proposi-
ción de ley, ahora se abre un tiempo de de-
bate en el que deberán concretar sus pos-
turas. ¿Considera que todas las formacio-
nes admitirán las propuestas tal y como se
han presentado o hay algunas reclamacio-
nes que no aceptarán o que recortarán?

-Según pudimos ver en el debate en el

Senado, el pasado 18 de junio, al parecer
todos los grupos parlamentarios están a fa-
vor de que esta ley se apruebe ya que, co-
mo hemos visto, es la forma en la que po-
demos reparar los vacíos del pasado en
cuanto a la Memoria Histórica. Todos los
partidos políticos, inclusive aquellos que
han renegado de este tipo de iniciativas, es-
tán concienciados de que tenemos que re-
parar y tenemos que hacer que los descen-
dientes vuelvan a sentir su identidad.

Entiendo que los grupos parlamentarios
saben que se está hablando de un signo
de identidad, de amor a las raíces de gen-
te que se ha criado en sus nuevos países
de nacimiento pero que ha continuado
reivindicando el amor por la cultura de su
sangre a través de los centros asturianos,
las euskal etxeak (casas vascas), las casas
gallegas, etc. 

Esta lucha es una cuestión de identidad y
de seguridad jurídica hacia las familias es-
pañolas en el exterior, y parece que por pri-
mera vez, los grupos parlamentarios se han
dado cuenta de que no estábamos hacien-
do que estos grupos se sintieran defendi-
dos ni identificados con una España que
consideran suya, ya que siempre han esta-
do divididos por las normas reivindicando

su derecho a una nacionalidad, y sintiéndo-
se parte de esa nacionalidad a través de la
sangre, pero que no a través de la ley. 

-¿Esta proposición de ley es una solución
definitiva o considera que solo es un pri-
mer paso hacia una ley de nacionalidad
que dé amplia cobertura a los españoles en
el exterior y sus descendientes?

-Desde nuestro punto de vista, nunca va
a existir una solución definitiva. Yo creo
que esta es una ley que da solución a mu-
chos de los casos que no han sido consi-
derados en otras normas, ya que no será li-
mitada en el tiempo e incluye a la mayoría
de los colectivos que han quedado exclui-
dos en el pasado. No obstante, siempre
hay que seguir trabajando para mejorar los
procesos.

-¿Saben cuántas personas podrían be-
neficiarse si se aprobase la reforma?
¿Cuántas se beneficiaron de la Ley de Me-
moria Histórica?

-Según estimaciones, no más de 270.000
personas, principalmente descendientes
en el continente Americano, desde Esta-
dos Unidos, pasando por México y llegan-
do a la Patagonia argentina, accederían a
la nacionalidad española por opción de
origen, de aprobarse esta nueva ley, desta-
cando que en el exterior existe una diás-
pora de aproximadamente 2 millones de
españoles, arraigados principalmente en
América Latina.

También es necesario aclarar que estos
descendientes reivindican una identidad,
por lo que el hecho de aprobar dicha ley no
generaría migraciones masivas de ‘nuevos

“Con esta nueva proposición de Ley estamos frente a una

regulación en el ordenamiento del Código Civil que amplía el

derecho de los ciudadanos españoles a poder transmitir la

nacionalidad a sus hijos y nietos de forma permanente, y no de

forma transitoria”

l REDACCIÓN l MADRID l

“Podríamos tener una aprobación definitiva de la nueva
ley en materia de nacionalidad a partir de marzo de 2019”

Danthe Menes, representante del Centro de Descendientes Españoles Unidos (Ce.DEU)

El representante de CeDEU, Danthe Menes.
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españoles’ descendientes de emigrantes,
como se mencionó a través de los medios
de comunicación cuando se aprobó la Ley
de Memoria Histórica en el pasado, ya que
fue mínima la emigración española de estos
ciudadanos a España.

-Es llamativo que ahora, que tanto se ha-
bla de igualdad de género, se mantenga to-
davía una discriminación tan flagrante co-
mo la que afecta a las mujeres españolas
que no pudieron transmitir la nacionalidad
a sus descendientes. ¿Qué opinión tiene so-
bre ello?

-Esta es una crítica que siempre he hecho
al sistema de las leyes en España y a las le-
yes de muchos otros países del mundo,
donde seguimos discriminando por razón
de sexo.

Yo mismo me he preguntado muchas ve-
ces cómo es posible que en España los nie-
tos de mujeres españolas de origen casadas
con un ciudadano no español, o que hubie-
sen perdido la nacionalidad por una razón
diferente antes de la Constitución de 1978,
no pudieran recuperar la nacionalidad es-
pañola, ya que las mujeres no transmitían la
nacionalidad a sus descendientes, y perdían
su nacionalidad al contraer matrimonio con
un ciudadano no español.

Echando la vista atrás e intentando pen-
sar en el siglo en que vivimos como socie-
dad, me cuesta trabajo creer que los legisla-
dores no encuentren una solución a esta
violación a los derechos de las mujeres es-
pañolas migrantes.

Estos supuestos merecen toda nuestra
atención, pero hay que hacer mucho ruido
para poder corregir estas prácticas, ya que
no se entiende que en pleno siglo XXI sigan
existiendo asimetrías o exclusiones por un
derecho que no debe depender de criterios
como el sexo, ya que los derechos deberían
ser adquiridos en igualdad. 

A través de esta proposición de ley pre-
tende enmendarse esta cuestión.

-Otro aspecto que también es chocante
es la obligatoriedad de realizar una manifes-
tación expresa de la voluntad de mantener
la nacionalidad española. Sin embargo, este
punto nunca se ha abordado en las refor-
mas anteriores y afecta a mucha gente, ade-
más de suponer una gran incomodidad.
¿Por qué cree que no se ha eliminado antes
este requisito?

-Considero que en nuestra sociedad, prin-
cipalmente en el momento en que comenzó
la crisis económica, hemos estado vincula-
dos al discurso de ‘no queremos que ven-
gan los demás’. El hecho de poner obstácu-

los a las leyes, en este caso, el hecho de se-
guir obstaculizando el acceso a la nacionali-
dad a los descendientes de españoles se ha
dado porque “no queríamos que viniesen
los que no considerábamos españoles”, aun
cuando españoles eran.

En España pocos saben que las leyes de
nacionalidad se rigen bajo el ‘ius sanguinis’
y que un español lo es por el hecho de na-
cer de un ciudadano español, es decir, que
aunque una persona nazca en Tailandia o
Indonesia, si su padre o madre es español/la
el hijo va a ser español.

Desde mi punto de vista, este hecho no se
ha corregido, ya que en el pasado había una
falta de información enorme, y muchos des-
cendientes perdían la nacionalidad española.
Estos descendientes no eran importantes pa-
ra la España del pasado, que no consideraba
españoles a todos los que se habían tenido
que marchar, por lo tanto, la práctica se ha
mantenido hasta nuestros días.

Afortunadamente, en la actualidad las
tecnologías de la información han crecido a
un ritmo exponencial, y hoy por hoy permi-
ten que muchos descendientes sepan los
pasos que tienen que seguir para no perder
este derecho.

-¿Cuál ha sido el papel que ha jugado Ce-
DEU para que esta proposición fuese admi-
tida a trámite? ¿Cómo valora el papel del
Consejo General de la Ciudadanía Española
en el Exterior que también lleva años insis-
tiendo en la necesidad de reformar el acce-
so a la nacionalidad?

-El Centro de Descendientes Españoles

Unidos (Ce.DEU) es una agrupación de ca-
rácter internacional, integrada por hijos y
nietos de españoles de la emigración del si-
glo XX, la cual ha abogado por el reconoci-
miento de la nacionalidad española a los ca-
sos que han sido excluidos de las diversas
normativas en esta materia, en momentos
en que se ha otorgado la nacionalidad a
otros colectivos como por ejemplo los se-
fardíes originarios de España. 

La agrupación está compuesta por miem-
bros de distintos países del mundo como
son España, Argentina, México, Uruguay,
Chile, entre otros países, y hemos estado en
contacto con los grupos políticos para rei-
vindicar el derecho a la sangre, a las raíces. 

Las reivindicaciones a los distintos parti-
dos políticos en España y la lucha constante
del grupo, han creado un discurso muy
emotivo en el cual hemos dejado ver que
las familias españolas en el exterior están
desprotegidas y han sido dividas, donde al-
gunas tienen un hijo o nieto que, por un mo-
tivo u otro que escapa a su voluntad, no ha
podido acceder a la nacionalidad española. 

La forma en que hemos expuesto los
acontecimientos han hecho que los grupos
parlamentarios crean en nosotros como
agrupación y nos han escuchado, aunque
ha sido un largo camino de idas y venidas
en las que muchas veces entrábamos en la
decepción, pero aun así no nos hemos ren-
dido y   parece que finalmente algo se está
consiguiendo.

En cuanto al papel del Consejo General de
la Ciudadanía Española en el Exterior, este es
muy importante, ya que se trata del máximo

órgano de representación de todos los ciuda-
danos españoles fuera de España. Su trabajo
ha sido muy importante, y parte de sus reivin-
dicaciones nos han motivado para seguir lu-
chando por lo que consideramos justo.

-¿Qué supone para los descendientes de
españoles que viven en el extranjero el he-
cho de poder acceder a la nacionalidad es-
pañola? ¿Le parece importante que se facili-
te el acceso a la nacionalidad y que aumen-
te el número de españoles en el exterior?
¿Considera que es una buena noticia para
España, que es un potencial que debe apro-
vecharse?

-Para los descendientes en el exterior es
una muy buena noticia, ya que muchos de
ellos llevan esperando esta proposición de
ley desde que finalizó la vigencia de la Ley
de la Memoria Histórica en el año 2011, mo-
mento en el que se prometió que muchos
de los vacios que quedaron en la ley ante-
rior, serían reparados por una nueva.

En cuanto a España, es una oportunidad
que debe aprovechar, pero considero que
debe dar más valor y más representación a
su diáspora, debiendo invitarla a participar
de forma activa en los procesos sociales y
políticos, abriéndole las puertas y otorgán-
dole más derechos.

Comencemos por el voto rogado, el cual
es imprescindible eliminar. 

-Hay quien defiende que la adquisición
de la nacionalidad no debería ir ligada ne-
cesariamente al ejercicio pleno de otros de-
rechos, como el del voto. ¿Cuál es su opi-
nión al respecto?

-Considero y defiendo que la adquisición
de la nacionalidad de cualquier país debe ir
ligada a muchos otros derechos, como el vo-
to, pero reivindico el hecho de que este debe
ser un derecho de los ciudadanos y no una
obligación, como sucede en muchas otras le-
gislaciones. Creo y considero que como ciu-
dadanos de un Estado democrático debe-
mos participar activamente en los procesos
sociales y debemos exponer nuestras ideas,
cuando no estamos de acuerdo con la forma
en que se están llevando a cabo los procesos.

María de los Ángeles Ramil, de CeDEU, la responsable de Emigración del PSOE, Pilar Cancela, y Danthe Menes en una reunión que mantuvieron a finales del

pasado mes de octubre de 2017.

“Es necesario aclarar que estos descendientes reivindican una

identidad, por lo que el hecho de aprobar dicha ley no generaría

migraciones masivas de ‘nuevos españoles’ descendientes de

emigrantes, como se mencionó a través de los medios de

comunicación cuando se aprobó la Ley de Memoria Histórica en el

pasado, ya que fue mínima la emigración española de estos

ciudadanos a España”

“Según estimaciones, no más

de 270.000 personas,

principalmente descendientes

en el continente Americano,

desde Estados Unidos, pasando

por México y llegando a la

Patagonia argentina, accederían

a la nacionalidad española por

opción de origen, de aprobarse

esta nueva ley”
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Miles de personas obtuvieron la naciona-
lidad española gracias a sus abuelos, por
la vía de la Disposición Adicional 7ª (DPA
7ª) de la Ley de Memoria Histórica apro-
bada en 2007. Y fueron muchos, princi-
palmente en Argentina, Cuba y México. El
objetivo fundamental era “reparar los de-
rechos de las víctimas de la guerra civil y
la dictadura, ampliando, entre otras co-
sas, el acceso a la nacionalidad española
de hijos y nietos de españoles que se vie-
ron forzados a emigrar”. 

Así, miles de descendientes de exilia-
dos españoles en todo el mundo se con-
virtieron en nuevos ciudadanos españoles
de origen. Cabe destacar que la ley, en la
práctica, no acogió únicamente a republi-
canos exiliados por el conflicto bélico, si-
no que el plazo se prolongó hasta 1955.
Con lo cual, todos aquellos que pudieron
probar que alguno de sus abuelos había
emigrado entre 1936 y 1955, tuvieron la
posibilidad de obtener la nacionalidad
española.

Durante los tres años de plazo en los
que se aplicó la DPA 7ª, se calcula que al-
rededor de medio millón de personas pi-
dieron adquirir la nacionalidad por esta
vía (aunque aún quedan cientos de expe-
dientes pendientes de resolución). El 95%
de ellas de Latinoamérica, de las cuales,
más de la mitad en los consulados de La
Habana, Cuba, en primer lugar, y Buenos
Aires, Argentina, en segundo término. 

La entrada en vigor de esta ley tuvo en
México un resultado significativo, ya que
llegó a duplicarse el registro de matrícula
consular, es decir, el número de españo-
les inscritos como residentes en el Consu-
lado General de España en este país. Ca-
be señalar que el Padrón de Españoles
Residentes en el Exterior (PERE) indica
que a 1 de enero de 2009 había un total
de 69.571 españoles residentes en este
país mientras que a 1 de enero de 2018 la
cifra alcanzaba los135.955.

En este caso en particular, la mayoría
de los descendientes de españoles han
podido conservar la doble nacionalidad -
con doble pasaporte- ya que no hay que
olvidar que, a diferencia de lo que ocurre
en otros países, México reconoce la na-
cionalidad por ius solis (derecho de sue-
lo) a todos aquellos nacidos en territorio
mexicano, independientemente de la na-
cionalidad de origen de sus progenitores.

En 2013, el número de solicitudes re-
cibidas por el Consulado General de Es-
paña en México superaba los 45.000 ex-
pedientes y el número de españoles re-
sidentes en el país ya se aproximaba a
los 110.000. En 2018 ya hay registrados
130.832 españoles que viven en México.
Tal incremento queda explicado en pri-
mer lugar por la Ley de Memoria Históri-
ca.

Historias recuperadas
La mencionada ley no sólo permitió a

miles de personas adquirir la nacionali-
dad de sus abuelos, sino también recupe-
rar y, en muchos casos conocer, una parte
de la historia de sus antepasados, hom-
bres y mujeres -la mayoría jóvenes- que
llegaron a una nueva nación con una ma-
leta cargada de sueños para empezar una
nueva vida lejos de la tierra que los vio na-
cer. Aquí, formaron una familia, y aunque
muchos de ellos no pudieron regresar
nunca a su patria, dejaron un legado, que
hoy permite a sus nietos volver en su nom-
bre. Mientras tanto, miles de historias se
siguen revelando.    

“Gracias al abuelo Ángel tenemos el
pasaporte español” 

Elvira Hernández y sus cuatro herma-
nos, Fernando, Ángel, Juan Carlos y José
Antonio, obtuvieron la nacionalidad espa-

ñola por su abuelo materno Ángel Illades,
originario de Santander, quien llegó a Mé-
xico con 20 años, soltero, sin conocer a
nadie y con la ilusión de forjarse un futuro
en esta nueva patria. Su fecha de registro
en México fue 1939, año en que se casó
con Lucía Bravo, una mexicana con quien
tuvo dos hijas. Después de trabajar en di-
ferentes cosas, llegó a ser socio de una
importante fábrica de aceites. “Incluso te-
nía una avioneta propia con la que viajaba
a Acapulco una vez al mes a vigilar las
plantaciones de palmeras de la empresa”,
relata Elvira, su nieta, que sólo coincidió
con él los primeros años de su vida, pero
que conoce bien estas historias que le ha
contado su madre desde pequeña.

“El abuelo viajó muchas veces a España
con su familia, específicamente a Tama,
en los Picos de Europa, en donde todavía
vivían sus cuatro hermanas. Él las ayuda-
ba mucho, les llevaba dinero, y les com-

praba cosas. Muchos años después de
que él murió (1965), conocimos a las tías
(hermanas del abuelo) allá, en su vieja ca-
sa del pueblo, -continúa el relato- curiosa-
mente sólo a las dos que nunca se casa-
ron”, agrega.

De regreso al presente, Elvira explica
cómo ella, sus cuatro hermanos, e incluso
su madre, obtuvieron la nacionalidad del
abuelo. “Me enteré por varias personas
que estaban dando la nacionalidad espa-
ñola a los nietos de abuelos españoles re-
sidentes en otro país, gracias al gobierno
socialista de José Luis Rodríguez Zapate-
ro, con lo de la Memoria Histórica. Y deci-
dimos sacarla por parte de mi abuelo Án-
gel. Mi mamá no tenía la nacionalidad de
su padre porque tuvo que renunciar a ella
cuando aquí no se podía tener la doble
nacionalidad, así que aprovechó para re-
cuperarla con nosotros”.

Los motivos
El motivo principal que impulsó a Elvi-

ra y a sus hermanos a realizar el trámite
fue tener un pasaporte que “abre las
puertas a la Unión Europea” con las
oportunidades que eso implica (trabajo,
estudios, residencia, etc.). De hecho, en
un primer momento, tenían la esperanza
de que también se los darían a sus hijos
(nueve entre todos los hermanos), pero
al final, sólo lo consiguió una de ellos,
Paola, que era la única menor de edad.
Para su madre, Teresa, el motivo fue dife-
rente, “sentirse más cerca de su querido
padre”. 

“Aunque nosotros nos enteramos a
tiempo, el proceso se alargó porque tuvi-
mos que buscar el acta de nacimiento del
abuelo y el de mi mamá, y nos encontra-
mos con el problema de que estaba mal
escrito el apellido Illades (aparecía como
Yllades) y hubo que hacer varios trámites
para cambiar el acta y apostillarla. Por
eso, entregamos los documentos en la úl-
tima semana del plazo, por lo que tuvi-
mos que hacer largas filas de espera”, ex-
plica. Más de dos años después, en marzo
de 2014, los cincos hermanos acudieron
al Consulado a recoger el certificado de
su nueva nacionalidad española. Ahí mis-
mo les dieron a elegir la región de inscrip-
ción y ellos optaron por la de su abuelo,
es decir, Cantabria. 

Hay que recordar que el plazo para pre-
sentar solicitudes en el Consulado se ini-
ció en 27 de diciembre de 2008 y se ex-
tendió hasta el 27 de diciembre de 2011 y
fue justo en este último mes cuando más
solicitudes llegaron, tanto fue así que las
citas previas que el Consulado otorgaba
se agotaron y se tuvieron que recibir hasta
3.000 solicitudes sin cita. En ese entonces
Miguel Ángel Fernández de Mazaram-
broz, era el cónsul general de España en
México.

Los nuevos españoles residentes en México casi se
duplicaron en los últimos diez años

Pasaron de 70.000 a primeros de 2009 a casi 136.000 al comenzar 2018

Elvira Hernández.

La mencionada ley no sólo permitió a miles de personas adquirir

la nacionalidad de sus abuelos, sino también recuperar y, en

muchos casos conocer, una parte de la historia de sus

antepasados, hombres y mujeres -la mayoría jóvenes- que

llegaron a una nueva nación con una maleta cargada de sueños

para empezar una nueva vida lejos de la tierra que los vio nacer
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“Mexicano y asturiano por el abuelo
Francisco”

Jesús Rodríguez obtuvo la nacionalidad
española por parte de su abuelo paterno,
Francisco Rodríguez Braga, quien nació en
Tuilla, Oviedo, en 1901, y murió en México
en 1982, cuando Jesús tenía tres años. Era
hijo único y su nieto no sabe con certeza
los motivos que lo llevaron a cruzar el
Atlántico, quedarse en Cuba un tiempo e
instalarse en México definitivamente. Lo
que sí se enteró, años después, es que su
idea original era llegar a Nueva York, lugar
al que sin embargo, nunca arribó. La histo-
ria posterior, cuando ya estaba asentado
en tierras mexicanas, la conoce mejor. Se
naturalizó en 1939. Se casó primero con
una señora con quien tuvo un hijo y luego
con su abuela con quien engendró siete hi-
jos más, entre ellos su padre. Y algo más:
nunca regresó a España.

“Hace muchos años una prima que vive
en Alemania le aconsejó a mi hermana, que
en ese entonces estaba viviendo (ilegal) en
Italia, que hiciera el trámite para obtener la
nacionalidad del abuelo. El problema es
que primero había que encontrar el docu-
mento original de éste, que nadie sabía
dónde estaba. Lo dejamos pasar hasta que
otra prima, años después, nos explicó que
ella ya había iniciado el proceso por medio
de la Memoria Histórica”, explica Jesús. Y
sigue, “nos prestó los documentos que te-
nía, así como los requisitos que solicitaban
y a partir de ese momento me dediqué a
recopilar todo lo necesario, tanto de mi
hermana como de cuatro primos más. Uno
de ellos tuvo que viajar a España, al pueblo
de Tuilla, a recuperar la partida de bautis-
mo del abuelo, así como la constancia del
registro civil de Langreo, para conformar
los expedientes”.

Finalmente, los presentaron en diciem-
bre de 2011, último mes permitido. “Hici-
mos una fila en donde esperamos más de
dos horas, revisaron que todo estuviera en
orden y nos dieron una ficha para recoger
el documento de nacionalidad -en caso de
ser aceptado- dos años después. “Afortu-

nadamente en 2014 nos entregaron el certi-
ficado de nacionalidad en el Consulado a
todos los que lo solicitamos”, explica. A
los tres meses Jesús sacó su pasaporte es-
pañol, mismo que todavía no ha tenido
oportunidad de utilizar, pero que espera
hacerlo muy pronto.

Cabe señalar que ni su padre, ni sus tíos
(hijos del abuelo español) cuentan con la
nacionalidad española, ya que no mostra-
ron interés por reclamarla tal y como hicie-
ron sus hijos. “Como no era un requisito
que ellos la tuvieran, pues decidimos ha-
cerlo nosotros. Yo, sobre todo, porque es
una puerta abierta para poder vivir o traba-
jar en España y también en la Unión Euro-
pea, de hecho si mi hermana hubiera teni-
do este documento antes, podría haberse
quedado en Italia como quería. Ahora, un
hijo de un primo que al ser menor de edad
alcanzó a obtener la nacionalidad de su
padre, está ahora estudiando en Alemania
y va a ser más fácil si se quiere quedar allá”,
apunta.

Jesús la solicitó por Asturias, la tierra de
su abuelo, aunque cada uno podía elegir la
región que quisiera. “Uno de mis primos
optó por Cataluña debido a Lionel Messi,
el jugador del Barcelona, aunque éste to-
dos sabemos que es argentino”.

Hace un tiempo recibió un correo del
Consulado indicándole que para poder vo-
tar tenía que registrarse en el Padrón de Es-
pañoles Residentes en el Extranjero (PE-
RE), trámite que todavía no ha realizado,
razón por la que no ha podido ejercer ese
derecho recién adquirido.

En un plazo cercano, Jesús tiene el obje-
tivo de viajar a España, en donde estuvo
hace años -en Madrid y Barcelona- y viajar
al pueblo de su abuelo, que 30 años des-
pués de haber fallecido, le regaló la opor-
tunidad de tener una nueva patria.

La doble nacionalidad en México
Desde 1998 la Ley de Nacionalidad de

México permite que las personas mexica-
nas cuenten con otra nacionalidad además

de la mexicana. Antes de esta fecha, admi-
tía que los menores de edad pudieran te-
ner doble nacionalidad, pero al llegar a la
mayoría de edad debían optar por alguna
de ellas. Si elegían la mexicana, debían re-
nunciar expresamente a cualquier otra. Al
mismo tiempo se establecía la pérdida de
la nacionalidad mexicana por obtener vo-
luntariamente otra distinta.

Cabe precisar que la nacionalidad mexi-
cana se adquiere por nacimiento o por na-
turalización. Son mexicanos por nacimien-
to los nacidos en el territorio de la Repúbli-
ca, sea cual fuere la nacionalidad de sus
padres; los nacidos en el extranjero, hijos
de padre o madre mexicanos nacidos en
territorio nacional o que posean la nacio-
nalidad mexicana por naturalización y los
nacidos a bordo de embarcaciones o aero-
naves mexicanas. Por otro lado, son mexi-
canos por naturalización los extranjeros
que obtengan de la Secretaría de Relacio-
nes Exteriores carta de naturalización y los
que contraigan matrimonio con mexica-
nos, que tengan o establezcan su domicilio
dentro del territorio nacional y cumplan
con los demás requisitos que señala la ley.

Es curioso observar que existe una serie
de actividades que por ley se reservan a
mexicanos que no posean otra nacionali-
dad: servir en el Ejército, en las fuerzas de
policía o seguridad pública en tiempo de
paz; pertenecer al activo de la Armada o
de la Fuerza Aérea en todo momento o de-

sempeñar cualquier comisión en ellos; ser
capitán, piloto, patrón, maquinista, mecá-
nico y, de una manera general, todo el per-
sonal que tripule cualquier embarcación o
aeronave que se ampare con la bandera o
insignia mercante mexicana; desempeñar
los cargos de capitán de puerto y todos los
servicios de practicaje y comandante de
aeródromo.

Así como ciertos cargos: presidente de
la República; gobernador de las entidades
federativas; senadores de la República y
diputados federales; embajadores y cón-
sules generales; ministros de la Suprema
Corte de Justicia de la Nación, magistrados
de circuito, jueces de distrito, magistrados
del Tribunal Fiscal de la Federación; pro-
curador general de la República y agentes
del Ministerio Público Federal; consejeros
electorales; director general del IMSS; pre-
sidente de la Comisión Nacional de Dere-
chos Humanos; notarios y corredores pú-
blicos; el presidente del Banco de México
y cualquier otro miembro de la Junta de
Gobierno de dicha institución; presidente
de la Comisión Nacional Bancaria y de Va-
lores; directores de paraestatales, etc.

No obstante, cuando un mexicano con
doble nacionalidad pretenda realizar algu-
na actividad de las señaladas con anteriori-
dad, puede renunciar a la otra nacionali-
dad y solicitar un certificado de nacionali-
dad mexicana en los términos de los artí-
culos 15 al 18 de la Ley de Nacionalidad.

Jesús Rodríguez.Colas en el Consulado General de España en México para solicitar la nacionalidad.

El motivo principal que impulsó a Elvira y a sus hermanos a

realizar el trámite fue tener un pasaporte que “abre las puertas a

la Unión Europea” con las oportunidades que eso implica (trabajo,

estudios, residencia, etc.). De hecho, en un primer momento,

tenían la esperanza de que también se los darían a sus hijos

(nueve entre todos los hermanos), pero al final, sólo lo consiguió

una de ellos, Paola, que era la única menor de edad. Para su

madre, Teresa, el motivo fue diferente, “sentirse más cerca de su

querido padre”
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En Uruguay han sido alrededor de diez mil
las personas que adquirieron la nacionalidad
por la llamada Ley de Memoria Histórica,
aunque la previsión en 2007 pronosticaba
que podían superar las cien mil las que tení-
an derecho. Pero los inconvenientes de la re-
dacción y el plazo de la ley provocaron que
aún hoy existan quienes esperan para adqui-
rir la nacionalidad española.

Cuando fue aprobada la Ley de Memoria
Histórica, el cónsul general, Juan María Ló-
pez Aguilar, comentaba que se esperaban
entre 100.000 y 150.000 solicitudes para lo
que preparó en los primeros meses del 2008
una carpa donde trabajaban el personal del
registro civil y trece contratados para la oca-
sión, ya que no darían abasto.

Esto ocurrió tal cual en los primeros días
en los que unas trescientas citas se despa-
chaban diariamente, aunque con la caracte-
rística de que no todos tenían toda la docu-
mentación y por ese motivo muchos se mar-
chaban del Consulado sin haber iniciado el
trámite.

Luego bajaron a unas 130 las citas diarias y
ya el plazo para ellas se reducían en menos
de un mes, pero ya se había alquilado una
casa a metros del Consulado, donde se insta-
ló toda la sección de registro civil para aten-
der con total comodidad a la avalancha es-
perada.

Al final, fueron unos diez mil los que cul-
minaron el procedimiento en los tres años
que estuvo abierto y que cumplieron todos
los requisitos para conseguir la nacionalidad
española, lo que significó menos del 10% es-
perado.

Miguel Pérez, consejero del CRE explicó
que “había muchos requisitos que se preci-
saban y documentaciones que no se conse-
guían en tiempo y forma, ya que no todos los
lugares donde pedir las partidas de naci-
miento en España estaban digitalizados, ade-
más de que muchos que tenían derecho no
se enteraron de ello”, aseguró.

Inconvenientes
En aquellos años fueron los agrupados en

la asociación Hijos y Nietos por la Nacionali-
dad los que más bregaron por conseguirla,
pero una vez aprobada ni sus recomenda-
ciones de que los solicitantes tuviera pacien-
cia ante los engorrosos trámites y la respues-
ta negativa a muchos casos, llevaron a que ni
con el año de prórroga se lograran las cifras
esperadas en Uruguay.

En 2007 el cónsul López Aguilar organizó
una reunión informativa a la que concurrie-

ron dos centenares de interesados por el te-
ma de la nacionalidad. Allí instó: “Aunque a
ustedes les parezca que no tienen derecho,
pidan la cita igual y presenten todos los pa-
peles, que nosotros veremos después de es-
tudiarlos si tienen derecho o no”.

Una de las luchadoras de principios de es-
te siglo integrante de Hijos y Nietos de Uru-
guay, fue Mirta Araujo, que hoy recuerda que
“Cedeu (Centro de Descendientes de Espa-
ñoles Unidos, sucesores de HyNe), surge por
los casos que quedaron fuera de la Ley de
Memoria Histórica como son los nietos de
mujeres españolas de origen casadas con un
no español y que hayan perdido su naciona-
lidad; los hijos mayores de edad como en mi
caso que tengo dos hijos que no pudieron
obtener la nacionalidad porque tenían la ma-
yoría de edad”.

Recordó el caso de una nieta de asturianos
que cumplió la mayoría de edad dos días an-
tes de que se reglamentara la ley, y no pudo
conseguir su ciudadanía.

Por otra parte, también quedaron fuera
“los nietos de españoles de origen que los
obligaban en el país de acogida a nacionali-
zarse, y los nietos de españoles que no ratifi-
caron la nacionalidad cuando cumplieron la
mayoría de edad”.

Mirta indicó que “mi madre no aparecía
inscrita en el Consulado, la única de todos
los hermanos, y no creo que mi abuelo no la
hubiera inscrito” sino que “en el Consulado
en aquellos años se anotaban en libros, y al
digitalizar los datos se cometieron muchos
errores. Nosotros los comprobamos, pero
hubo mala voluntad del Consulado español
en Uruguay de buscar esos libros, por lo que

tuve que hacer una inscripción póstuma de
mi madre que la ley y el instructivo me lo
permitía. También presente a mis hijos y no
los admitieron porque eran mayores”.

Aseguró también que “increíblemente hoy
no está hecha aún la inscripción póstuma en
el Consulado y la estoy reclamando en Ma-
drid y aún no me contestaron. La trampa de
esto es que mi abuelo fue emigrante, pero si
ellos hubiesen inscrito a mi madre como co-
rrespondía, tendrían que haber aceptado a
mis hijos bajo el régimen de la Ley de Memo-
ria Histórica. Esa trampa la hizo el Consulado
español en Uruguay y la hicieron todos los
consulados, la hizo el Gobierno español”,
aseguró Mirta Araujo.

Pidió poder expresar su experiencia en Es-
paña, donde vivió tres años para conocer sus
raíces, conocer familiares y para ello trabajé
para sostenerse. Pero “en la casa donde al-
quilaba una pieza y cuando voy a empadro-
narme me dicen que “tú no eres española
porque naciste en Uruguay”, a lo que le dije
que sí era española, que tenía mis documen-
tos españoles. Existe esa discriminación en
España, yo la viví. No es lo mismo ser espa-
ñola naciendo en España que habiéndola ad-
quirido de tus padres”, afirmó.

Los que tuvieron suerte
Juan Benítez hoy es consejero electo del

Consejo de Residentes Españoles (CRE) de
Uruguay y se hizo ciudadano español gracias
a la Ley de Memoria Histórica, por lo que
mostró su agradecimiento al expresidente
José Luis Rodríguez Zapatero, bajo cuyo
mandato se aprobó dicha norma.

Haciendo memoria explicó que “mi padre

no me había inscrito en tiempo y forma en el
Consulado, por lo que se cortaba en mi la
posibilidad de que mis hijos y nietos fueran
ciudadanos españoles, igual que yo tampo-
co tenía ese derecho”.

Juan confiesa que “me alentaba mucho es-
cuchar a Rodríguez Zapatero cuando habla-
ba del tema, nos daba la esperanza, hasta
que llegó la buena noticia de que se había
aprobado la ley e íbamos a tener por un pla-
zo de dos años acceder a la nacionalidad”.

Ya tenía todos los documentos, partidas
de nacimientos y demás, por lo que cuando
el Consulado comenzó los trámites, Juan fue
uno de los cinco primeros que se inscribió y
entre los primeros en recibir el pasaporte en
Montevideo bajo el amparo de la nueva ley.
“Inmediatamente que lo tuve yo hice el trá-
mite para trasladárselo a mis hijos”, señaló.

El abuelo emigró de Jerez de la frontera y
en 1930 llegó a Uruguay luego de estar varios
años en Argentina, explicando su nieto que
“siempre me he sentido español” como si
“viniera en los genes, y en todos los viajes
que hice a España es como si me sintiera en
mi país, y cuando no puedo viajar algún año,
lo extraño. Esa ha sido la principal razón pa-
ra obtener la ciudadanía española, y también
quería que los hijos la tuvieran y si no hubiera
sido por la Ley de Memoria Histórica, la línea
se cortaba en mi” expresó con alivio.

También confesó que “cuando me dieron
el pasaporte, yo me sentí muy agradecido
con Rodríguez Zapatero, con el PSOE, y más
allá de tener una coincidencia de la filosofía
política, fue a partir de ahí que me afilié al
partido como señal de agradecimiento a
quienes habían cumplido con la palabra de
sacar esa ley adelante”.

Oportunidades
Otro nieto de emigrante español, Daniel

Bello, también pudo adquirir la nacionalidad
y trasmitírsela a sus hijos, sobre lo que expli-
có que, gracias a ello, uno de mis hijos “tuvo
la capacidad de hacer un curso de teleope-
rador financiado por la Unión Europea y hoy
está trabajando gracias a ello”.

Daniel recordó que su abuela era lavan-
dera, le hablaba en gallego y como ella era
analfabeta, él pasó a ser desde muy pe-
queño “su secretario que le contaba el di-
nero y le hacía las cuentas para que las co-
brara. Yo me sentaba en su falda y escu-
chaba el programa de radio ‘Sempre en
Galicia’ todos los domingos por la maña-
na”, por lo que “quise ser ciudadano espa-
ñol por la memoria de mi abuela”. 

Para finalizar, Mirta Araujo Paseiro, nieta
de emigrantes de Arteixo, nos comentó tam-
bién que “yo era estudiante de medicina y
ayudé al médico a tratar a mi madre, y cuan-
do la estaba atendiendo me dijo: “Mirta, nun-
ca me llevaste a España”. Y a mí eso me mar-
có abiertamente, y dije: yo vieja la voy a pele-
ar para que tu hija y nietos tengan la naciona-
lidad, porque es una injusticia que no poda-
mos ser ciudadanos españoles”.
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